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En más de una ocasión hemos manifestado que la UE se encuentra sometida, últimamente, a algunos retos importantes; entre éstos, no cabe ninguna duda que el funcionamiento de la moneda única y la próxima ampliación ocupan un lugar destacado.
Aunque suele considerárselos por separado, el hecho cierto es que ambos retos están conectados entre sí. En particular, y ahora que el euro se ha apreciado sobremanera con relación al dólar, existe un peligro potencial de que la inmediata ampliación de la UE a 25 miembros pueda dañar la credibilidad y fortaleza de la moneda europea.

Nadie puede negar que, navegando por aguas muy turbulentas, el euro se ha comportado bastante bien desde su implantación física en enero de 2002: no sólo ha ayudado a lograr una tasa de inflación reducida en la eurozona sino que, con bastante seguridad, ha evitado la aparición de crisis monetarias en algunos países de la misma.
Para los países de la ampliación, la adopción del euro supondrá grandes ventajas en términos de reducción de costes de transacción y de riesgos cambiarios: no olvidemos que la mayor parte de las transacciones exteriores de estos países se realizan con países de la zona euro. Algunas instituciones, como el FMI, llegan a cuantificar estas ventajas en un incremento adicional, a largo plazo, del 20-25% del PIB para muchos de los países de la Europa Central. No debe sorprendernos, por lo tanto, que estos países estén ansiosos por incorporarse al euro lo antes posible.
Para hacerlo, y para no dañar la credibilidad que el euro se ha ido ganando poco a poco, será necesario que cumplan los criterios de convergencia que se han establecido al respecto, los famosos criterios de Maastricht. El problema aquí es, como sucedió en su día con los actuales miembros de la zona euro, que los criterios se interpreten en clave política, y que se actúe con laxitud en relación con el cumplimiento de alguno de ellos. Es más, aunque esto no sea así, existe un riesgo potencial de que el menor nivel de desarrollo económico de estos países y la necesidad imperiosa de acometer importantes reformas estructurales (con lo que implica de cambios turbulentos) pueda afectar a la consolidación del euro en los mercados mundiales. Esto no sería nada bueno para la UE, por lo que no debería correr demasiada prisa que los países de la ampliación se integren en la moneda única. Dar tiempo al tiempo parece, en este caso, una opción sensata.
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